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Para quienes sueñan:


			perseverad en vuestra magia.


		








	

«Estrellas, ocultad vuestro fuego;
que ninguna luz toque mis negros y profundos deseos».


			William Shakespeare, Macbeth
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			Echo un vistazo a mis manos por enésima vez desde que Des y yo hemos vuelto del Reino de la Flora, buscando algo que indique que soy diferente. Que he cambiado.


			Que soy inmortal.


			Me presiono el corazón con la palma de la mano. Debajo de los latidos constantes, siento algo más. Algo mágico y misterioso.


			Algo que, hace tan solo unos días, no estaba ahí.


			Ahora que estamos unidos por la magia, mi conexión con Des canta bajo mi roce como un segundo latido.


			Le lanzo una mirada tímida.


			Des está sentado en una gruesa barandilla de piedra, con la espalda apoyada en una de las columnas que sostienen la isla rocosa sobre nuestras cabezas. Nos encontramos en el balcón más bajo de Somnia, una de las seis islas flotantes del Reino de la Noche y la capital del reino del Negociador.


			—Sabes que estoy enfadada contigo —le digo, aunque no hay veneno en mis palabras.


			Él tiene los ojos cerrados y la cabeza echada hacia atrás, apoyada contra la columna.


			—Lo sé.


			Lo observo sentado al borde del mundo, con la oscuridad de la noche a su espalda. A lo lejos, oigo las risas de los duendecillos que cabalgan el viento de la tarde.


			—Nunca me preguntaste si quería vivir para siempre. —Me tiembla la voz al pronunciar esa última palabra.


			En sentido estricto, no voy a vivir para siempre, pero siento que será así. Gracias al vino de lilas que Des me hizo beber, tengo por delante una vida de cuatrocientos años, si no más.


			¿Qué aspecto tendrá la Tierra cuando por fin estire la pata? ¿Y el Otro Mundo?


			Tengo que hablar con Temper sobre la puñetera esperanza de vida de las hadas.


			El Negociador abre los ojos, y su brillante mirada plateada resulta temible y muy fae.


			Me regala un amago de sonrisa, aunque en ella no hay ni rastro de humor.


			—Querubín, me parece que olvidas el hecho de que, en ese momento, te estabas muriendo.


			Me estaba muriendo y él no estaba dispuesto a dejarme ir.


			Alarga una mano en mi dirección y su magia tira de mí hacia él. Frunzo el ceño mientras me acerca a su lado.


			Des me da un toquecito en la boca con un dedo.


			—Dime, Callie —dice, en un tono tan meloso como el vino con miel, mientras sus manos aterrizan en mi cintura—, ¿es que no quieres pasar más de unas pocas décadas conmigo?


			Por supuesto que sí. Eso no viene al caso.


			Estoy molesta porque no tuve la oportunidad de decidir mi propio destino. Y, ahora, el futuro se extiende sin fin ante mí.


			Des levanta su brazo cubierto de tinta. De la noche surge un humo azul luminiscente que se va solidificando cada vez más a medida que avanza hacia la mano del Negociador. Cuando llega a su palma, se ha transformado en un hilo brillante. Ya lo he visto antes: luz de luna hilada.


			El Negociador la manipula en la mano, trabajando la espeluznante sustancia hasta que no es un mero hilo, sino un elaborado collar.


			Entorno los ojos cuando acerca esa joya sobrenatural a mi garganta.


			—No es justo —le digo mientras cierra el broche en mi nuca, a pesar de que mis dedos se elevan hacia el collar—. No puedes sacarte de la manga uno de tus bonitos trucos feéricos y comprar mi perdón.


			Pero sí que puede, y lo ha hecho, y lo volverá a hacer. Sus truquitos han conseguido que le perdone muchas cosas.


			El Negociador se gira para entrelazar sus piernas con las mías. Me atrae hacia él y mis caderas encajan cómodamente entre sus muslos.


			—Mis bonitos trucos feéricos son lo que más te gusta de mí —dice, recorriéndome la boca con los labios mientras habla. Su mirada aterriza en esa zona—. Bueno, eso y mi po…


			—Des.


			Se ríe contra mi piel, la calidez de su aliento me pone la piel de gallina. Poco a poco, la diversión desaparece de sus rasgos.


			—Te perdí una vez, Callie —dice—, y esos siete años estuvieron a punto de matarme. No tengo intención de volver a perderte.


			Se me retuerce el estómago al recordarlo. Incluso ahora puedo sentir el dolor de su ausencia; una herida que nunca sanó.


			Des presiona una mano contra mi corazón.


			—Además, ¿acaso esto no vale la pena?


			No le hace falta especificar a qué se refiere con esto.


			Por debajo de su palma, siento el calor de la presencia de Des, no solo contra mi piel, sino dentro de mí. Me siento como si estuviera siendo besada por la pálida luz de la luna, como si las estrellas y la noche profunda descansaran bajo mi piel, y sé que no tiene sentido, pero así es como me siento.


			Su magia incluso tiene sonido. Es una melodía baja, unas notas quedas más allá de mi alcance. Me hace sentir como en la Academia Peel, cuando me quedaba sin aliento por la emoción de saber que llegaba la noche, y Des con ella.


			Una vez, fuimos una pareja separada por la magia y varios mundos. Pero ya no estamos separados, gracias al vino de lilas.


			El vino también comporta otras ventajas. Ahora tengo la capacidad de hacer que mis garras, escamas y alas aparezcan y desaparezcan a voluntad. Y percibo la magia fae de una forma que antes me resultaba imposible.


			Por supuesto, también tiene sus inconvenientes; los obsequios de las hadas siempre vienen con ellos.


			«Seguiré viniendo a por ti. Tu vida me pertenece».


			El Negociador me agarra la muñeca y examina mi antebrazo desnudo.


			—Trescientos veintidós favores, el valor de todos tus años de vida —murmura.


			Sigo la dirección de su mirada. Es extraño mirar hacia abajo y no ver el brazalete del Negociador. La piel de esa zona está más pálida que el resto y, lo admito, siento el brazo desnudo sin el peso de todas esas cuentas negras. Llevé ese brazalete a diario durante casi ocho años… y desapareció de la noche a la mañana.


			Eran cuentas por valor de todos mis años de vida, pero, al final, fueron aún más que eso: por valor de toda una vida. Esas cuentas me trajeron de vuelta cuando estaba al borde de la muerte. Y ahora tengo que preguntarme si, desde el principio, la magia de Des sabía que llegaríamos a esto. Si todas esas deudas y todos esos años de espera fueron su forma de acumular magia suficiente para, algún día, evitar mi muerte prematura.


			O, a lo mejor, solo he tenido muchísima suerte.


			Bajo la muñeca para poder mirar al Rey de la Noche a los ojos.


			—Dejando a un lado mi enfado, gracias. —Las palabras me salen ásperas.


			Un gracias es una muestra lamentablemente pequeña de gratitud por lo que hizo. Porque, al fin y al cabo, me salvó. Otra vez.


			Por una vez, me gustaría devolverle el favor.


			Des aprieta la mano con la que me rodea el antebrazo y se acerca mi muñeca a los labios para besármela.


			—¿Eso significa que me perdonas por lo del vino de lilas?


			—No tientes a la suerte, chico hada.


			—Querubín, ¿es que nadie te lo ha dicho? La suerte no tiene nada que ver en el hecho de que consiga lo que quiero. Yo comercio con favores.
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			—Ya veo que has dejado de ser una esclava.


			Se me tensan los hombros al oír esa voz.


			Esa voz.


			La última vez que la escuché, estaba en el robledal sagrado de la Reina de la Flora, desangrándome y moribunda. Y ahora la oigo a mi espalda.


			—Volvemos a encontrarnos, hechicera —dice el Ladrón de almas.


			Siento que las yemas de los dedos del monstruo me recorren el brazo como si fuera terciopelo.


			—Tus alas han desaparecido… —Se inclina e inspira mi aroma—. ¿Y esa magia fae que huelo? ¿Es posible que el poderoso Rey de la Noche te diera vino de lilas?


			—No finjas que te sorprende —le digo.


			El Ladrón orquestó deliberadamente una situación en la que tuviera que beber el vino y convertirme en fae, todo para que su poder pudiera dominar al mío. Antes de eso, su magia no funcionaba conmigo, como tampoco sobre el resto de humanos.


			—¿Qué puedo decir? —responde—. Me temo que las hadas enamoradas son terriblemente predecibles.


			El Ladrón me rodea hasta que quedamos cara a cara, y por fin lo veo bien.


			Es tal como lo recuerdo de mis sueños y de esos breves momentos en el bosque: pelo azabache, ojos negros como la tinta, boca carnosa y piel de alabastro.


			Como todas las otras hadas que he conocido, es atractivo. De una forma prácticamente insoportable. No por primera vez, deseo que el mal tenga el aspecto que le corresponde.


			Me alejo de su contacto. La noche nos envuelve por todos lados, pero distingo los robles retorcidos que me rodean incluso en la oscuridad.


			Siento un nudo en el estómago. Estoy de vuelta en el robledal sagrado de Mara Verdana.


			Habría jurado que abandoné este lugar.


			A lo lejos, oigo las débiles notas de un violín y los chasquidos y crujidos de una hoguera. La brisa transporta el olor a humo de la madera. Detecto algo por debajo de él, un aroma un poco dulce. Si pudiera identificarlo…


			El Ladrón de almas camina hacia un árbol y roza la raíz con su bota.


			—Creo que aquí es donde te follaste al Rey de la Noche.


			Siento que la bilis me sube por la garganta.


			Dios. ¿Nos estuvo espiando?


			Su mirada se encuentra con la mía.


			—¿Que cómo lo sé? —Vuelve a echar un vistazo al tronco. La corteza, normalmente áspera, está cubierta de una sustancia resbaladiza—. Tengo ojos en todas partes.


			Mientras lo miro, el Ladrón apoya una mano en la corteza reluciente. En cuestión de segundos, lo que sea que cubre el tronco del árbol le empapa la mano. Unos riachuelos oscuros le serpentean entre los dedos y por la muñeca.


			Y por fin ubico ese extraño aroma.


			Sangre.


			Gotea del árbol que está tocando el Ladrón, y ahora le mancha toda la mano.


			Me dedica una pequeña sonrisa mientras sus ojos brillan en la oscuridad.


			Empiezo a escuchar el lento repiqueteo de la lluvia. Solo que no estoy segura de que sea lluvia lo que gotea de las ramas de los árboles.


			Mientras lo observo, el roble frente a mí empieza a gemir y a temblar.


			El Ladrón me mira de arriba abajo.


			—La magia fae te sienta bien, hechicera. Confieso que tengo muchas ganas de ver cómo interactúa con la mía.


			A mi alrededor, los árboles se agrietan y astillan, emitiendo estallidos húmedos.


			Uno por uno, los troncos se abren. En el interior de todos ellos yace un soldado dormido, inmóvil como un cadáver. La piel le rezuma sangre, que gotea por su ropa hecha jirones.


			El roble junto al que se encuentra el Ladrón se quiebra, revelando a un hada de piel broncínea. El Ladrón le toca la mejilla al soldado y, por un instante, su rostro se transforma en el del hombre dormido. Luego, la ilusión desaparece y vuelve a ser él mismo.


			Me estremezco.


			—Llevo mucho tiempo esperando este día —dice, distraído, todavía mirando al soldado. Deja caer la mano y centra en mí toda su atención—. Dime, hechicera, ¿puedes hacer que un hombre, cualquier hombre, se enamore de ti? ¿No solo hechizarlos por un tiempo, sino conquistar de verdad sus corazones?


			Siento un hormigueo en la piel.


			El Ladrón abandona su posición junto al soldado y camina hacia mí. A nuestro alrededor, el ruido de la madera astillándose y el goteo de la sangre aumenta hasta que siento que podría volverme loca.


			De repente, un silencio inquietante cae sobre el bosque.


			Sin previo aviso, mi sirena cobra vida, despertada por un miedo apremiante y desconocido. La piel me empieza a brillar, iluminando la cara del Ladrón en mitad de la oscuridad de la noche.


			Sus ojos adquieren un brillo que delata su fascinación.


			—Sí —dice casi para sí mismo—, apuesto a que podrías. —Acorta la distancia entre nosotros—. Echo de menos los días en los que creía que eras una simple esclava. Quizá, cuando seas mía, fingiré que sigues siéndolo. —Me agarra la muñeca—. Llevarás grilletes de metal y un collar como el de los esclavos de antaño. Serás mi hechicera esclavizada, y juntos veremos si puedes llegar a conseguir que alguien como yo sienta afecto.


			¿Se atreve a amenazarnos? Nunca más caeremos bajo su yugo.


			—Espero que puedas soportarlo —continúa—, más por tu bien que por el mío. No soy conocido por ser amable con mis juguetes. Pregúntale a Mara.


			Lo miro fijamente durante un largo instante, mientras mis garras se afilan y apenas puedo retener los impulsos violentos de mi sirena. Entonces, de golpe, la libero de sus cadenas.


			Mi mano libre se mueve casi sin que me dé cuenta. Ataco y voy a por su cara. Las puntas de mis garras dejan cuatro rasguños espaciados de forma uniforme en la piel de su mejilla.


			Casi de inmediato, la sangre empieza a gotear de sus heridas.


			El Ladrón parece divertido.


			No recibo ninguna advertencia antes de que me arroje contra el árbol que ha estado tocando con la punta del pie.


			Suelto un grito de cabreo cuando me estampo contra el maldito tronco, con el pecho presionado contra el del soldado dormido y mis ojos mirando su cara ensangrentada. Detrás de mí, el Ladrón me inmoviliza.


			—Suele gustarme que mis mujeres se muestren dóciles —me susurra al oído—. Pero en tu caso… disfrutaré de la pelea. Disfrutaré rompiéndote.


			Sus palabras son decididamente sexuales, y hacen que recuerde a todas esas mujeres soldado y los niños que las forzó a tener.


			Aprieto los dientes y clavo las uñas en el tronco del árbol.


			Nunca, jura mi sirena. Lo mataremos primero y lo disfrutaremos.


			Escucho un gemido en el viento, los árboles tiemblan y las hojas empiezan a caer de las ramas como si de lágrimas se tratara.


			Frente a mí, el soldado abre los ojos.


			Mierda.


			El Ladrón se inclina para volver a susurrarme al oído, rozando con los labios la piel sensible de esa zona.


			—Disfruta de la carnicería. De verdad que espero que sobrevivas…


			Unos gritos me despiertan del sueño.


			Me incorporo en la cama con brusquedad, completamente despierta en un instante y jadeando por el sobresalto.


			No estoy en el robledal de la reina. No estoy arrinconada contra un árbol podrido.


			No estoy en las garras del Ladrón.


			Las tenues lámparas que cuelgan sobre mí iluminan la habitación del Negociador en el Otro Mundo.


			Estoy a salvo. Por ahora.


			Vuelvo a captar los gritos ahora que estoy más despejada.


			Y otra vez…


			Des se encuentra al pie de la cama. Ha extendido sus alas acabadas en garras y tiene el aspecto de un ángel del infierno mientras observa fijamente un punto por encima de mi cabeza. Sigo su mirada, pero ahí no hay nada.


			Nuestras miradas se encuentran a medida que más chillidos reverberan en los cimientos del castillo. Hay algo en ese sonido… como si se tratara de una única voz emitida a través de muchas bocas.


			Recuerdo mi sueño, los ojos abiertos del soldado.


			Algo frío se desliza por mi columna vertebral.


			Aquí, en el Reino de la Noche, no hay hombres durmientes, me digo para intentar tranquilizarme. Y es cierto, no hay hombres durmientes en Somnia. Pero, a miles de metros por debajo de nosotros, yace un ejército de mujeres dormidas.


			Los gritos se abren paso a través de mis pensamientos.


			Por lo menos, estaban dormidas.


			Joder, estoy bastante segura de que han despertado.
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			Los gritos se interrumpen de golpe, y el silencio que se hace a continuación es, de alguna forma, aún más siniestro.


			¿Qué demonios…?


			Des y yo seguimos mirándonos. Transcurre un segundo, luego dos, tres, cuatro.


			Todo está terriblemente tranquilo. Puede que me lo haya imaginado.


			Pero, de repente, se inicia otra oleada de chillidos, poco a poco, como el comienzo de una tormenta. Empieza con un único grito de alarma, luego otro, y al final son varios. Se oyen muy a lo lejos.


			El Negociador cierra los ojos durante varios segundos, como si el sonido le hiciera daño en lo más hondo.


			—¿Qué posibilidades tengo de persuadirte para que te escondas en algún lugar seguro? —pregunta con su voz sedosa mientras abre los ojos.


			¿Esconderme en algún lugar seguro? Exactamente, ¿qué cree que va a suceder?


			Aparto las sábanas de una patada y saco las piernas de la cama.


			—Cero —digo.


			Traga saliva.


			—No puedo perderte, querubín. —Por un momento, el dolor del taimado Negociador resulta transparente—. Otra vez, no.


			Todavía puedo visualizar su cara mientras me deslizaba hacia la oscuridad definitiva.


			«No vas a abandonarme, Callie».


			Sigue muy reciente.


			Des se cierra en banda y la dulzura desaparece de su expresión, como si nunca hubiera estado ahí.


			Ropa de cuero negro, ideal para la batalla, se materializa a mi lado. Me quedo mirándola mientras mi mente trabaja a toda velocidad para comprender la situación.


			—¿Recuerdas tu entrenamiento? —La voz de Des no suena igual que siempre. No hay ni rastro de burla o provocación. Suena demasiado serio.


			Solo existe una razón por la que se le ocurriría preguntarme eso.


			Vamos a tener que repartir leña.


			Asiento.


			—Bien. —Se incorpora y frunce el ceño mientras me examina—. Si no puedo ocultarte, simplemente tendré que desatarte.


			Desatarme. Como si yo fuera una fuerza imparable. Me da la sensación de que podría tener una fe excesiva en mí.


			Nos llegan más gritos desde las profundidades de la isla, cerca de donde las mujeres dormidas han estado descansando. En mi mente, todavía puedo ver a esas soldados en sus ataúdes de cristal, todas ellas enterradas con un arma.


			«Llevo mucho tiempo esperando este día».


			Contengo la respiración cuando me doy cuenta de lo que Des ya ha entendido.


			Todas esas mujeres se encuentran en el centro de la isla, como bombas que esperan para detonar.


			Y, esta noche, el Ladrón de almas ha prendido la mecha.


			La magia de Des me roza la piel y el camisón ligero que llevo resbala por mi cuerpo hasta que la tela que se acumula alrededor de mis caderas y me deja con el pecho desnudo.


			Antes de que pueda cubrirme, el cajón del armario más cercano se abre y de él sale un atuendo completo. Flota por el aire y cae sobre mí. La tela se separa como la mantequilla al entrar en contacto con mi piel, amoldándose a mi cuerpo antes de que las costuras vuelvan a unirse. Más magia de Des.


			A continuación va la ropa de batalla. Luego, mis botas. Cada prenda recibe un poco de ayuda de la magia de Des. Él me observa todo el rato, con una resolución feroz en la mirada.


			«Destruiré el mundo antes que volver a perderte», parecen decir.


			Estoy saliendo de la cama cuando el toque final de mi atuendo flota hacia mí. El cinturón con mis dagas enfundadas me rodea la cintura, y las empuñaduras de labradorita de mis dagas relucen.


			Vestida y armada en cuestión de segundos.


			El Negociador no se anda con tonterías.


			Una vez que estoy lista para dar caña, su propia ropa atraviesa el aire con una rapidez pasmosa para adherirse a su cuerpo a más velocidad de la que puedo procesar. Sus prendas de cuero, una espada, un par de cuchillos arrojadizos, una daga atada al tobillo y otra rodeándole el bíceps.


			Vestido así, estoy bastante segura de que podría provocar un orgasmo espontaneo a cualquier mujer con tan solo un vistazo.


			Dios, este no es el momento de pensar en esas cosas.


			Los gritos se oyen cada vez más fuerte.


			—Por si no has caído en la cuenta —dice Des—, las soldados que dormían debajo de mi castillo han despertado y pretenden derrocarme.


			No le pregunto cómo lo sabe. Mi corazón late un poco más rápido cuando Des esencialmente confirma lo que me temía: las soldados que Karnon apresó y de las que abusó ahora son nuestras enemigas.


			—Esas mujeres no son civiles —prosigue el Rey de la Noche—. Han defendido este reino durante décadas, incluso siglos. No dudarán en hacerte daño y no te mostrarán piedad, ni a ti ni a ninguna otra persona. Cuando te encuentres con una, ve a matar y no desperdicies tus remordimientos con ellas; te aseguro que ellas no los desperdiciarán contigo.


			Mis alas están ansiosas por hacer acto de presencia mientras la adrenalina me inunda la sangre.


			El Negociador se aparta de mí y cierra los ojos. Inclina la cabeza, como si estuviera rezando, pero siento el zumbido de su energía inquieta a medida que se acumula dentro de él. Canta a través de nuestro vínculo y vibra por toda mi piel.


			Las sombras ondean por la habitación. Apenas tengo tiempo para asimilar lo que está a punto de suceder antes de que la magia de Des explote desde su interior.


			La oscuridad se extiende por la estancia, cubriendo el mundo que nos rodea en un instante, sacudiendo los cimientos del castillo. Abruma mis sentidos hasta que no soy nadie ni nada, salvo un asomo de pensamiento en la vasta extensión de la oscuridad. Y luego, ni siquiera soy eso.


			Ya he pasado por esto en una ocasión. La última vez que la magia de Des salió de él, Karnon, el Rey de la Fauna, y otros cientos de fae murieron.


			Me preparo para ese mismo resultado.


			Pero, cuando la oscuridad vuelve a entrar en Des, los gritos no han cesado.


			El Negociador se tambalea, con una expresión de incredulidad.


			—No puedo… matarlas.


			A las soldados durmientes.


			No sé qué resulta más impactante: que Des estuviera listo para poner fin al ataque sin ayuda, a pesar de que las soldados son hadas del Reino de la Noche, o que no haya funcionado. He visto su poder en acción. Si quisiera, podría destruir ciudades enteras solo con su voluntad.


			¿Qué podría ser lo bastante fuerte como para resistir ese tipo de ataque mágico?


			Mi mirada aterriza en las armas que lleva atadas al cuerpo. Es más, ¿cómo se supone que debemos derrotar aquello que ha resistido el poder de Des?


			Los gritos inundan la noche, dejándome sin aliento.


			—Se mueven rápido —dice—, y vienen hacia nosotros.


			Y tendremos que combatir contra ellas.


			Respiro hondo. La última vez que luché contra un enemigo fue hace solo unos días, y la cosa no acabó demasiado bien.


			Ojalá esta noche me vaya un poco mejor.


			Sacudo las manos cuando empiezo a moverme en dirección a la puerta. La silueta de Des parpadea y desaparece un instante, solo para materializarse directamente frente a mí.


			Su mirada intensa no se despega de la mía.


			—Sabes que confío en ti, que te respeto y, sobre todo, que te amo. Pero que los dioses se apiaden de mí, Callie, como decidas ir a tu bola, tendremos que ajustar cuentas.


			Hombre de poca fe. Solo lo hice en una ocasión, cuando el «enemigo» al que nos enfrentábamos Des y yo era Temperance Darling, Temper, mi mejor amiga y hechicera.


			—No voy a ir a mi bola, Des.


			—Solo quería que quedara claro. —Se aparta de mala gana y salimos de sus aposentos.


			El suelo tiembla a medida que avanzamos. A lo lejos, se oye un retumbar, como si se estuviera formando una tormenta, y el aire transporta un leve indicio de algo empalagoso y desagradable.


			—¿Qué es ese olor? —le pregunto a Des mientras lo sigo a través del castillo. A nuestro alrededor, todo está demasiado tranquilo.


			—Magia oscura —dice por encima del hombro.


			Enarco las cejas.


			—¿Puedo oler la magia?


			Eso… no es normal.


			—Magia fae —especifica Des—. Y, sí, parece ser que puedes.


			Vaaaale. Supongo que puedo vivir con ello.


			Unas pisadas retumban por el pasillo. Des despliega las alas en actitud protectora, pero los individuos que doblan la esquina son algunos de sus ayudantes reales.


			—¿Dónde está Malaki? —pregunta el Negociador, claramente interesado en comentar la estrategia con su general.


			Los ayudantes se miran, perplejos.


			—No lo hemos visto —dice uno de ellos.


			—Buscadlo en la habitación de la hechicera —digo.


			No hay duda de que Temper debe de tener al general de Des encadenado a su cama. No soy la única a la que le van las hadas.


			El Negociador se pasa la mano por el pelo blanco.


			—¿Con cuántos soldados contamos en Somnia? —pregunta a uno de sus ayudantes.


			—Con ochocientos cincuenta. Hay algunos cientos más en el resto de islas. Los demás están destinados en las Tierras Fronterizas o de baja, por la época de paz que atravesamos.


			Des se frota la boca. Sé lo que está pensando: nos superan en número. Tirando por lo bajo, hay más de mil mujeres dormidas bajo el castillo. Si están sedientas de sangre… podrán con nosotros.


			—Convocad a tantos refuerzos como sea posible —ordena Des—. Que todos los soldados de Noche acudan a palacio. Las mujeres que estaban dormidas van a intentar tomar el castillo. No podemos permitir que suceda.


			Echa un vistazo a través de la hilera de ventanas arqueadas más cercana. Unos haces de luz parpadean a través de Somnia como los flashes de una cámara. Van acompañados de gritos. Muchos gritos.


			Los ayudantes inclinan la cabeza y se marchan, atravesando el castillo para cumplir con las órdenes del rey de la Noche.


			Observo que ninguno de sus hombres intenta demorarse y protegerlo; tampoco intentan retenerlo para que no se implique en la batalla. En ese sentido, las hadas son diferentes de los humanos. O, tal vez, que Des se ha probado a sí mismo en combate, con sus brazaletes de guerra y su oscuridad, simplemente sea diferente de otros líderes.


			El Negociador retoma su avance por el pasillo.


			—Prepara esas dagas, querubín —dice por encima del hombro—. Les haremos frente cara a cara.


			Alcanzo mis armas con manos temblorosas. Una cosa es entrenar con Des, prepararse para una batalla de verdad es totalmente diferente.


			Mi piel brilla cuando la sirena sale a la superficie. El cambio trae consigo una especie de confianza despiadada que me faltaba hace un segundo. Desenfundo mis armas y las fases de la luna grabadas a lo largo del metal resplandecen. El peso de las dagas me resulta familiar en las palmas.


			En lo más profundo del castillo se oye un estruendo, seguido de una explosión. Luego, más gritos.


			Aparte de los ayudantes de Des, no vemos a nadie más. Eso, más que cualquier otra cosa, hace que mis garras se afilen y mis alas se manifiesten. Estamos cazando depredadores.


			El volumen de los gritos aumenta a medida que avanzamos por los pasillos del palacio, acercándonos cada vez más a la entrada principal.


			Hasta que giramos en un pasillo que no está vacío.


			Varias hadas huyen en nuestra dirección, con los ojos desorbitados y la ropa ensangrentada.


			Uno de ellos tiene la decencia de detenerse cuando ve al rey.


			—Majestad —jadea—, por favor, no vayáis en esa dirección… Están matando a todo el que se cruza en su camino.


			La mirada del Negociador se aparta del hombre para aterrizar en el pasillo.


			—Ponte a salvo —es lo único que dice Des antes de volver a ponerse en marcha.


			El hombre me echa una mirada rápida y sale por patas.


			Des y yo recorremos otro pasillo en dirección a una escalera. Nos cruzamos con más hadas a la fuga, y los gritos cada vez se oyen más fuerte. Más cerca.


			Agarro las dagas con más fuerza, con las alas tensas a mi espalda y la piel destellando bajo los apliques de pared.


			A medida que descendemos por la escalera, la escena a nuestros pies se despliega lentamente. Lo que veo hace que se me hiele la sangre. Hay cadáveres ensangrentados y con los ojos vidriosos esparcidos por el suelo. Al otro lado del descansillo, una mujer soldado se acerca a un ayudante de palacio y levanta su hacha de batalla por encima de la cabeza. Va a partir al hombre en dos, como parece que ya ha hecho con otras almas desafortunadas.


			Frente a mí, Des desaparece. Se materializa entre las dos hadas justo cuando la soldado baja el hacha.


			Me trago mi grito cuando el Negociador atrapa el arma por el mango. El ayudante se agacha y escapa por detrás de Des.


			El Rey de la Noche chasquea la lengua, con aspecto de estar completamente relajado cuando la soldado empuja el hacha contra él.


			—¿Nadie te ha dicho que es de mal gusto matar a un hombre en interiores?


			La soldado suelta un gruñido de frustración mientras trata de arrancar el hacha de las manos de Des. Al ver que no lo consigue, lo ataca con su brazo libre y el puño cerrado. Des desaparece el tiempo suficiente para que el golpe se estrelle contra el aire y la soldado tropiece y pierda el equilibrio.


			Reaparece, golpea a la soldado de lleno en el pecho y la arroja hacia atrás. Aterriza en el suelo con fuerza, y escucho el sonido audible de su aliento al abandonar sus pulmones. Se le escapa el hacha, que resbala hasta acabar unos metros por detrás de ella.


			—Es por toda la sangre —continúa, avanzando hacia la soldado—. Es bastante fácil limpiar el suelo con un poco de magia, pero a los espíritus les encanta aferrarse a los últimos pedazos de su alma. Nadie quiere a un fantasma en su casa.


			La soldado le gruñe al Rey de la Noche y se arrastra hacia atrás para recuperar su hacha. La coge justo cuando Des se acerca a ella. El Negociador le pisa la muñeca con indiferencia y el hueso se rompe con un chasquido repugnante. La soldado grita, un chillido que se parece más a un grito animal de frustración que a una expresión de auténtico dolor. Esa es la parte más espeluznante; que está tan empeñada en seguir con la carnicería que su dolor ocupa un segundo plano.


			Otra hada —noble, por el aspecto de su atuendo— corre hacia el descansillo desde otro tramo de escaleras, con una soldado pisándole los pies. Ella se detiene, levanta su arco y coloca una flecha.


			Ah, no. Ni hablar.


			Echo el brazo hacia atrás y lanzo una de mis dagas con la empuñadura por delante. Da una vuelta sobre sí misma hasta que, con un golpe húmedo, se aloja en la garganta de la soldado.


			Mierda, no esperaba que mi puntería fuera tan buena.


			Dios, acabo de herir de muerte a alguien.


			Ese pensamiento se hunde en mi estómago como una piedra.


			La mujer se tambalea hacia atrás y se lleva la mano a la garganta ensangrentada. Con cada latido de su corazón, más y más líquido carmesí escapa por la herida. Me recuerda a mi padrastro, como si sintiera cierta inclinación por seccionar esa artería en particular.


			Espero escuchar el grito de dolor de la soldado o ver el miedo en sus ojos, cualquier indicación de que una persona reside en ese cuerpo, pero cuando su mirada se encuentra con la mía, no hay nada en ella salvo un desapego frío y tranquilo.


			La soldado agarra la empuñadura incrustada de mi daga y se la arranca de la garganta.


			Maldita sea. Esto es demasiado hardcore para mí.


			La herida se le empieza a cerrar delante de mis narices.


			Joder, ¿en serio? A ver, sé que hace solo unos segundos me sentía horrorizada por su muerte, pero ahora mismo, esta tía tiene que desaparecer.


			Empieza a avanzar con mi arma en la mano. Aprieto el puño alrededor de la daga que me queda mientras la adrenalina me golpea en los oídos.


			A mitad de camino duda y vuelve a llevarse la mano a la herida que tiene en el cuello. Al seguir sus movimientos me doy cuenta de que, por debajo de toda esa sangre, la herida sigue abierta. No sé por qué, pero ha dejado de sanar.


			No dispone de mucho más tiempo. Antes de que la soldado o yo podamos hacer algo, Des aparece delante de ella, espada en mano. Con un movimiento limpio, la atraviesa.


			La mujer abre los ojos de par en par mientras el Negociador le arranca su espada ensangrentada del estómago y, un momento después, las rodillas le ceden. Los ojos vidriosos de la soldado miran al techo, y abre y cierra la boca hasta que los últimos restos de vida desaparecen.


			El Negociador se arrodilla y le quita mi daga de la mano. Un momento después, se desvanece y aparece justo frente a mí.


			Me entrega mi arma.


			—Lo has hecho bien, querubín —dice, y los ojos le brillan mientras me examina de arriba abajo.


			Me humedezco la boca y mi mirada aterriza en la soldado.


			Que se te dé bien matar no es ningún cumplido. De todos modos, mi sirena se siente muy ufana.


			Des me agarra la mandíbula y me da un beso rápido, y mi sirena… canta ante el sabor de mi pareja en la lengua y el olor a sangre que flota en el aire.


			Cuando el Negociador me suelta, su mirada permanece en mi cara un momento más. De mala gana, se da la vuelta y se adentra de nuevo en el palacio para dirigirse hacia los gritos.


			Respiro hondo y lo sigo.


			Pasamos junto a varias hadas caídas a medida que avanzamos, sus muertes espantosas, violentas. Mi naturaleza conflictiva no sabe qué opinar de todo esto. Una parte de mí se siente horrorizada y le entran náuseas, y la otra está sedienta de sangre, vengativa.


			Hazlas sufrir. Haz que paguen, susurra mi sirena.


			La siguiente soldado durmiente que nos encontramos está en un pasillo mal iluminado, agachada sobre un cuerpo. Entrecierro los ojos para captar bien su silueta; en este pasillo, casi todos los apliques están apagados, como si la luz no pudiera soportar ser testigo de este horror.


			La soldado levanta la cabeza con brusquedad, sus ojos brillan como los de un gato. Tiene la cara salpicada de sangre y el cuchillo que empuña está empapado en ella, el líquido carmesí cubre la cuchilla, la empuñadura y la mayor parte de su mano.


			No hay forma de que el hada que tiene debajo esté viva.


			El Negociador se abalanza sobre la soldado en un segundo, espada en mano. Con un movimiento limpio y rápido, le corta la cabeza.


			Cae al suelo con un ruido sordo repugnante, y el cuerpo de la soldado se le une un instante después. Un charco de sangre oscura mana de ambos.


			Contemplo la cabeza. Sus ojos todavía parpadean.


			Ay, por amor de Dios, ¿por qué siguen parpadeando? Y, santo cielo: su boca se abre y se cierra como si fuera un pez jadeando en busca de aire.


			Siento a mi sirena presionándome, cada vez más emocionada ante la visión y el olor de la sangre.


			Lo quiero todo, susurra. Su dolor, su poder, sus vidas. Son míos y quiero saborearlos, son míos y quiero tomarlos.


			Una parte de mí quiere vestir la maldad de mi sirena como una armadura, pero otra aún mayor se siente tan perturbada por sus reacciones como por toda esta carnicería. No quiero que ninguna parte de mí se deleite con la violencia de estas muertes.


			Así que hago lo que siempre he hecho: mantenerla tan atada como puedo.


			Me obligo a moverme y me acerco a la civil tendida en el suelo para arrodillarme a su lado. Tiene los ojos cerrados y la cara laxa, y su cuello es un revoltijo de tejido sangriento, además de toda la sangre que está fuera de su cuerpo. Ningún humano podría sobrevivir a semejante pérdida de sangre. Pero ella no es humana.


			Veo que su pecho sube y baja y la escucho respirar laboriosamente, un sonido roto e irregular.


			Des se arrodilla a mi lado y coloca dos dedos contra la frente de la mujer. Saboreo una pizca de su magia en el aire mientras se asienta alrededor de la mujer herida.


			Sus ojos se mueven bajo los párpados y se estremece.


			—¿Qué has hecho? —pregunto.


			El Negociador se pone de pie.


			—Le he quitado el dolor. El resto tendrá que arreglarlo su propia magia. No soy sanador.


			Recuerdo la última soldado contra la que he luchado, la forma en la que su herida ha empezado a cerrarse por sí sola y luego ha dejado de sanar. Si la magia de la soldado no ha podido curar esa herida, ¿puede la magia de esta mujer sanar la suya?


			Improbable.


			Ese pensamiento se filtra desde una nueva parte de mí, la parte que bebió el vino de lilas, la parte que ahora es un poco fae. Detecto la magia del hada escapando de su cuerpo. Se demora unos instantes en su sangre derramada antes de disiparse en el aire. Las paredes y el techo absorben esa magia, y luego ya no es la magia de esta mujer, sino la del castillo.


			¿Qué dijo Des?


			«A los espíritus les encanta aferrarse a los últimos pedazos de su alma».


			La magia de esta mujer está huyendo de su cuerpo, ¿se marchará su alma con ella? ¿Seré capaz de sentir eso también?


			No me quedo el tiempo suficiente para averiguarlo.


			La dejamos ahí y, una vez más, nos dirigimos a la entrada principal del palacio. Cuanto más nos acercamos, más se apilan los cadáveres. Aquí, los ruidos de la lucha son casi ensordecedores. Solo por el estruendo, sé que se está librando una cruenta batalla en el gran vestíbulo del palacio.


			En lugar de dirigirse hacia allí, Des me guía hacia una escalera que conduce más abajo.


			—¿A dónde vamos? —pregunto.


			—A las mazmorras.


			—¿A las mazmorras? —repito—. ¿Por qué?


			Llegamos a una puerta gruesa de bronce martillado. Detecto el zumbido de una salvaguarda.


			El Negociador se gira hacia mí.


			—Espera aquí, amor.


			—Des…


			Pero ya se ha ido.
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			Agarro con fuerza mis dagas y desplazo el peso de una pierna a otra.


			Observo la puerta de metal que tengo delante, los sonidos de la pelea a mi espalda. El corazón me da una voltereta en el pecho mientras la adrenalina se extiende por mi cuerpo. Pasa un minuto. Luego, otro.


			La batalla que se desarrolla por encima de mí llama a mi sirena, atrae a mi naturaleza oscura. Mi agitación provoca que mis alas revoloteen y se reasienten, y la piel me brilla con más intensidad que nunca.


			Empiezo a alejarme de la puerta cuando siento la llamada para volver a la lucha. La parte cuerda de mí no tiene demasiadas ganas de seguir matando gente, pero no soporto tener que quedarme aquí mientras hay hadas inocentes muriendo…


			El Negociador vuelve a mi lado, deteniendo de golpe mis pensamientos. En las manos sostiene una caja de madera teñida.


			Paseo la mirada entre él y el objeto.


			En serio, ¿qué está pasando?


			Des se inclina y le susurra a la caja en lo que supongo que es fae antiguo. Hace una pausa, escucha y habla un poco más. Con sus palabras, siento cómo los hechizos de la caja se desmoronan. Cuando se disuelven por completo, Des deja de hablar.


			Durante unos instantes, no sucede nada. Hasta que la tapa se abre sola.


			No puedo evitarlo, me inclino hacia delante y echo un vistazo al interior.


			Está vacía. Hasta que, por supuesto, no lo está.


			Unas sombras en las que no me había fijado empiezan a agitarse en el fondo. No se parecen a las sombras de Des, que se espesan y se retuercen como el humo. Estas sombras se mueven y son bidimensionales y finas como el papel.


			Una mano ósea hecha de sombras se alza desde las profundidades de la caja, sus dedos se aferran al borde uno por uno. Se impulsa para salir, se desliza por el costado y cae por una esquina hasta el suelo.


			Me quedo sin respiración.


			He visto a esta criatura antes, en la sala del trono de Des.


			Un bog.


			Vi a la criatura devorar a un fae de Fauna que pensó que sería una buena idea regalarle al Rey de la Noche una bolsa repleta de cabezas.


			Apuesto a que lamentó esa decisión.


			—Recuerda nuestro trato —le dice Des al monstruo de sombras.


			¿Trato? Solo el Negociador podría haber hecho uno en el poco tiempo que ha abandonado mi compañía. Y con un bog, de entre todas las cosas.


			—Ssssí, mi rrrrey.


			El vello de los antebrazos se me pone de punta al oír hablar a la criatura. Estoy contemplando a una pesadilla viviente. Literalmente. El bog devora vivas a sus víctimas y, en el largo tiempo que necesita para digerirlas, esas hadas padecen la maldición de experimentar sus peores pesadillas. Solo el Otro Mundo podría ser el hogar de un monstruo tan aterrador.


			Y Des lo acaba de liberar.


			El bog empieza a moverse y, luego, duda. Me quedo petrificada cuando repara en mí.


			No es una criatura cuya atención quiera llamar.


			Un adversario tentador, susurra mi sirena, que carece de sentido común.


			Des se coloca delante de mí y sus anchos hombros bloquean al bog.


			—Será mejor que mates cualquier pensamiento que esté corriendo por tu mente —gruñe—. Como vuelvas a mirar a la Reina de la Noche, averiguarás por qué tus camaradas me temen.


			¿Reina de la Noche?


			Y todos caerán bajo mi control…


			La sirena se muere por ser liberada.


			—Entendidoooo —sisea el bog.


			A duras penas vislumbro su forma mientras se arrastra por donde hemos venido.


			Des y yo lo seguimos escaleras arriba. Cuando llegamos a la entrada principal del palacio, hay decenas y decenas de hadas enzarzadas en combate, con las alas desplegadas detrás de ellas. Algunas son civiles, pero muchas son soldados que defienden el palacio de otras soldados, excamaradas ahora enfrentados.


			Repaso con la mirada el resto del vestíbulo dorado. Parece un matadero. Hay cadáveres diseminados por el suelo, la mayoría de ellos de sirvientes, nobles o ayudantes… Hadas que no estaban entrenadas para matar. También hay soldados de Noche caídos, pero incluso en la muerte es difícil saber si defendían o allanaban el castillo.


			Lo observo todo con atención, conmocionada por el caos. En mitad de todo ello, veo al bog arrastrándose por el suelo y tragándose a una traidora después de otra. No tengo ni idea de cómo distingue amigo de enemigo, pero asumo que Des ha acordado esos detalles con el monstruo antes de soltarlo.


			Las espadas se cruzan, las flechas vuelan, la sangre salpica por todas partes. La magia oscura inunda el aire. Puedo olerla, saborearla, sentir su naturaleza empalagosa aferrándose a mi piel.


			Des me acerca a él y roba un beso rápido de mis labios.


			—Mantente a salvo, amor —dice. Su mirada desciende hasta mi piel brillante y me agarra con más fuerza. Siento su vacilación, el glamour y nuestro vínculo lo mantienen a mi lado.


			En algún lugar por debajo de su armadura lleva tres brazaletes de guerra que le otorgaron por su valor. Pensar en ello me consuela. Yo no tengo nada que le demuestre que estaré bien.


			Justo cuando abro la boca para hablar, una flecha pasa zumbando junto a mi cabeza.


			Actuando por agresión e instinto, Des desenvaina su espada, que emite un chirrido a medida que la libera. Se coloca de cara al combate y escanea el espacio con la mirada. En cuanto localiza al arquero, desaparece de mi lado y me deja sola.


			Siento el vacío del mundo, los chillidos, los olores, las imágenes.


			Saboreémoslo, susurra la sirena. Unámonos. Participemos hasta que haya suficiente sangre como para nadar en ella.


			Doy un paso adelante, luego otro, atraída por la retorcida llamada de la batalla. A mi alrededor, los ojos de varias hadas se posan en el resplandor de mi silueta.


			Una soldado se acerca a mí, con los ojos brillantes y el rostro impasible mientras levanta su espada.


			Observo el arma y, de repente, mis dagas parecen pequeñas y tristes. No soy rival para esta mujer, con sus reflejos rápidos y su sed de sangre.


			Que intente matarnos.


			Por otra parte, conozco a cierta persona que encaja bastante bien en esa descripción…


			Por lo general, me cuido de contener a mi sirena incluso cuando uso mi magia. Ahora, permito que ese control se relaje un poco.


			Siento el burbujeo de su risa en el pecho.


			Esto va a ser divertido.


			En cuanto la soldado hace oscilar su arma, me muevo y mi cuerpo se inclina y se agacha para esquivar los golpes. Mis movimientos son fluidos, como el agua que baja por un río.


			Me agacho, giro y, con un rápido movimiento hacia delante, le clavo las dagas en el vientre. Es un ataque imposible, uno que hace tan solo una semana no habría podido hacer. Y ahora debo preguntarme si, junto a la longevidad y a la percepción de la magia, el vino de lilas me concedió otros atributos fae, como la agilidad y la precisión.


			Desplazo mis armas hacia arriba por su torso, cortando la carne y otros tejidos más blandos, antes de arrancárselas.


			La soldado se tambalea mientras me aparto hacia atrás. Pero ni siquiera las heridas que le he infligido bastan para detenerla. Me ataca de nuevo. Bloqueo la primera estocada, pero no soy lo suficientemente rápida para evitar por completo la segunda. Siento cómo la hoja se hunde en el cuero y me muerde la piel. Grito y me giro, con la punta de mi daga por delante. El arma le corta limpiamente el cuello.


			Síííí. Mi sirena acoge con entusiasmo la carnicería.


			Permanezco sin oponente durante unos cinco segundos antes de que otra mujer se abalance sobre mí. Sus cuchillas curvas emiten un brillo perverso bajo la luz de la gigantesca lámpara de araña de bronce que pende sobre nuestras cabezas.


			Doblo las rodillas y me elevo en el aire con un salto, impulsándome hacia arriba con el poderoso batir de mis alas. A varios centímetros del suelo, pliego las alas contra la espalda, me lanzo sobre la soldado y le entierro la daga en el cuello.


			Su cuchilla curva describe un arco en el aire y la punta se me clava en el muslo antes de que la mujer caiga al suelo, inmóvil. Me derrumbo sobre ella, siseando por culpa de la herida.


			Me llevo una mano temblorosa al muslo. Aprieto los dientes al sentir el dolor punzante.


			Creo que es profunda, definitivamente lo bastante profunda como para que sea un problema al caminar.


			Me aparto del hada muerta y estoy a punto de soltar un chillido cuando apoyo el peso en la pierna. Pero en cuanto siento todo el impacto de la lesión, esta empieza a cerrarse, mientras la sangre sigue goteando de ella.


			Magia fae en acción. Otra ventaja del vino de lilas.


			Cuando mi herida está curada, vuelvo a meterme de lleno en el combate.


			Al otro lado de la estancia veo a Malaki y a Temper, esta última con una sonrisa de lunática en la cara, luchando contra las soldados durmientes. Y, muy por encima de nosotros, Des pelea en el aire, haciendo que sus enemigos caigan desde el cielo.


			No dejan de llegar soldados y me concentro por completo en luchar contra ellas.


			Para cuando llego a la puerta principal del castillo, el olor a magia y a sangre impregna el aire como un perfume. Estoy cubierta de gotas rojas, vistiéndolas como si constituyeran una capa más de mi armadura.


			Cuesta creer que durante años me sintiera angustiada por una sola muerte. Al final de la noche —si es que sigo viva para entonces— mi recuento de muertes habrá alcanzado los dos dígitos.


			La lucha continúa en el patio, y varios estallidos de magia fae iluminan la noche cuando las hadas echan mano de su poder.


			Envaino brevemente las dagas mientras paseo la mirada por el paisaje. Mi parte humana está intentando no vomitar. El suelo está cubierto de ojos vidriosos y cuerpos destripados.


			Soldados matando soldados. Civiles siendo reducidos. Y una multitud de mujeres que antes dormían atacándolos junto a sus engendros.


			Ahora que ha llegado el momento, esos espeluznantes niños del ataúd han dejado atrás toda pretensión de inocencia. Sus cuerpecitos se están dando un festín con las hadas caídas, sus ojos brillan con impía malicia.


			Es una locura a la que no logro encontrar sentido.


			Des aterriza a mi lado y me coge de la mano. Parece un demonio, su ropa de batalla está manchada de sangre y su pálida melena está llena de salpicaduras del mismo fluido. Es desconcertante lo bien que le sienta.


			—¿Estás bien? —pregunta, sus ojos brillantes de preocupación e, irónicamente, de deleite fae.


			Las hadas y sus corazones salvajes, susurra la sirena. Está disfrutando casi tanto como nosotras.


			Su mirada baja hasta mis labios y su otra mano toca mi piel brillante.


			Me humedezco la boca seca y asiento.


			—Estoy bien.


			Para enfatizar mi afirmación, hago desaparecer mis alas. No se desvanecen de inmediato, e incluso cuando lo hacen, es difícil mantenerlas ocultas.


			Es un esfuerzo inútil. El Rey de la Noche sigue mirándome los labios, parece fascinado por ellos.


			A nuestro alrededor, el aire se espesa con la electricidad estática y me pone la piel de los brazos de gallina. Miro a mi alrededor, tratando de averiguar el origen.


			Des aparta la mirada de mi boca y sus ojos escanean nuestro entorno.


			Se acerca algo malo.


			¡BUM!


			Bajo mis pies, el suelo tiembla y los escombros vuelan por los aires cuando algo explota al otro lado del palacio. Un instante después, siento el impacto de una oleada de magia oscura que me lanza por los aires. Des me atrapa antes de que toque el suelo, y los dos compartimos una mirada intensa.


			Una nueva tanda de gritos se eleva desde el otro lado del castillo.


			Me equivocaba, no es que se acerque algo malo.


			Es que ya está aquí.


			Junto a mí, las alas del Negociador aparecen a su espalda, extendiéndose de forma siniestra.


			—Vuelvo enseguida, querubín. —Tras esas palabras, desaparece de mi lado.


			¡Des!


			Todavía siento la presión de sus manos sobre mí, pero él ya se ha ido.


			Miro hacia la parte posterior del palacio, de donde provienen los gritos. Ahí es a donde ha ido.


			Corro hacia la parte trasera del castillo con el corazón desbocado. Siento una presión cerca de los omóplatos, mis alas están deseando hacer acto de presencia.


			Ignoro esa sensación y sigo corriendo por uno de los caminos adoquinados que serpentean alrededor del palacio y cuyas piedras están manchadas de sangre. En mi camino, un hada muerta yace tendida sobre la hierba pálida, con los brazos abiertos en cruz y los ojos vidriosos.


			¿Cuántas vidas se han perdido en una sola noche?


			Demasiadas. Haremos que nuestros enemigos paguen por esta falta de respeto.


			Junto a mí pasan hadas en plena huida, algunas volando y otras a pie, pero todas huyen de lo que sea que ha provocado la explosión.


			Cuando rodeo la parte trasera del castillo, me detengo en seco. Tengo que obligar a mis rodillas a permanecer firmes al ver lo que tengo delante.


			Madre de Dios.


			El anexo circular que contiene el portal real del Reino de la Noche está activo, las puertas dobles han volado por los aires. Fila tras fila de soldados cubiertos de sangre lo atraviesan con la mirada ausente. Marchan hacia el palacio con uniformes que portan el símbolo del Reino de la Noche.


			Los hombres durmientes.


			Hay decenas y decenas de ellos, y aparecen más con cada segundo que pasa.


			Me tambaleo al verlos.


			Voy a morir.


			Voy a morir, y todo habrá sido en vano. Encontrar a Des solo para perderlo. Pasar siete agonizantes años sin él. Soportar la tortura de Karnon. Estar a punto de morir a manos del Hombre Verde. Beber el vino de lilas. Nada de eso importa ya, porque un ejército de soldados poseídos quiere eliminar a la gente del Rey de la Noche de la faz de la tierra, y yo solo seré una víctima más.


			Delante de mí, Des está muy, muy quieto. Aunque no le veo la cara, juraría que puedo sentir su desesperación. Las probabilidades ya estaban en nuestra contra cuando solo atacaban las mujeres durmientes. Con los hombres, son insuperables.


			Los soldados empiezan a romper filas y avanzan para atacar a todo ser viviente.


			Yo soy uno de esos seres. También Des y las pocas hadas dispersas a nuestro alrededor que han decidido quedarse y pelear.


			El Negociador suelta un grito de guerra y desaparece. Reaparece en mitad de los soldados dormidos el tiempo suficiente para darles muerte antes de desaparecer y reaparecer de nuevo.


			Me echa una mirada salvaje por encima del hombro.


			—¡Escóndete, Callie! —grita mientras los soldados se acercan a él desde todas las direcciones.


			No tengo la voluntad necesaria para moverme ni el miedo suficiente para huir. Hasta mi sirena está en silencio. Esta verdad no la susurrará.


			No podemos ganar.


			Hay un puñado de soldados por cada uno de nosotros, y esas probabilidades solo empeoran a medida que más soldados durmientes atraviesan el portal. Y una vez que hayan terminado con nosotros, irán a por otras hadas, puede que hasta que no quede ninguna en pie.


			Esto no es una batalla; es una carnicería.


			Y no quiero seguir siendo testigo de ella.


			—Deteneos —susurro en tono armonioso mientras se desarrolla la batalla.


			Parpadeo cuando empiezo a ver borroso. Los soldados ya han reparado en mi piel brillante y corren hacia mí blandiendo sus armas, como si fuera una gran y terrible amenaza.


			Los hombres durmientes empiezan a masacrar a los soldados leales y a los civiles que permanecen en pie, aniquilándolos en cuestión de segundos.


			—Deteneos —digo, esta vez más fuerte.


			Nadie me escucha. Por supuesto que no. Tienen cosas más importantes que hacer, como intentar conservar la vida.


			Pero no cejo en el intento. Me estoy cayendo a pedazos, y este podría ser el momento que acabe conmigo de forma definitiva.


			—¡Deteneos! —chillo como una loca.


			Para mi gran asombro, eso es justo lo que hacen.


			Las armas dejan de entrechocarse, las hadas dejan de moverse: todo se queda completa y absolutamente inmóvil.


			Me toco la garganta.


			No.


			Miro al hada de Noche más cercana, que se encuentra a solo a unos metros de distancia. Tiene el pie levantado y está petrificado a medio paso, con la espada en la mano y su mirada intensa fija en mí. Incluso desde aquí detecto el olor desagradable de su ropa, un hedor que evoca la imagen de la Muerte buceando en un contenedor de basura.


			—Tú —digo, señalando al soldado—. Dame tu espada —exijo, abriendo la palma de la mano.


			El hada se despetrifica y camina hacia mí con tranquilidad para entregarme su arma.


			Cierro los dedos alrededor de la empuñadura de la espada y una sonrisa maliciosa aflora en mi cara.


			Hostia puta, puedo utilizar mi glamour con las hadas.


			Sujétate, mundo. Callie. Ha. Vuelto.
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			Puedo usar el puto glamour con las hadas.


			Antes de beber el vino de lilas no podía. Debería haberme dado cuenta de que el elixir reconfiguró este aspecto de mi magia tanto como los otros.


			Busco a mi pareja con la mirada.


			Para mi conmoción y horror —y tal vez una pizca de deleite—, también está petrificado.


			—¡Des! —lo llamo con un tono melódico a causa de mi poder—. Ven aquí.


			El Negociador desaparece y reaparece a mi lado al cabo de un instante, con una ceja enarcada. Aparte de eso, está tranquilo, salvo por sus ojos. Sus ojos plateados brillan, presos de una emoción perversa.


			—Te libero de mi glamour —le digo.


			Es evidente que estoy un poco oxidada en todo lo referente a mi magia, porque Des no es el único que cumple mi orden. Algunos soldados durmientes, incluido el que acaba de entregarme su espada, pasan de nuevo a la acción.


			Venga ya, Callie, menudo error de novata.


			Des cae sobre los soldados en un instante y los atraviesa con su espada antes de que tengan oportunidad de atacar.


			Tras ocuparse de ellos, el Rey de la Noche rota los hombros, como para sacudirse mi magia de encima.


			—De modo que esto es lo que se siente al ser hechizado por una sirena —dice, con la comisura de la boca ligeramente curvada hacia arriba—, como si me tuvieran cogido de las pelotas. —Se acerca, su sonrisa es cada vez más ancha—. Ha sido horriblemente invasivo. Me encanta.


			La conversación es tan sumamente inapropiada y está tan fuera de lugar que se me escapa una risa melódica.


			Sus ojos recorren mis resplandecientes facciones.


			—Qué criatura tan hermosa —murmura—. Ya eras irresistible antes. —Alarga una mano y me acaricia la mandíbula con los nudillos—. Ahora no sé ni qué hacer conmigo mismo.


			Des se inclina y me besa, sus labios persisten sobre los míos.


			El sonido de unas pisadas pesadas rompe el hechizo.


			Me alejo del Negociador y me giro hacia el portal. Más soldados durmientes entran por él.


			—¡Soldados, parad! —digo, con la voz impregnada de magia.


			Los soldados durmientes se detienen al instante, sus cuerpos llenan el umbral.


			—Lo has conseguido, querubín —dice Des, echando un vistazo a las hadas caídas—. Te has convertido en alguien a quien temer.
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			Tardo varias horas, pero por fin me las arreglo para incapacitar a todos los soldados psicópatas y a los niños que estaban causando estragos en Somnia.


			Por lo que parece, los soldados estaban organizando un golpe de Estado. Perdón, un intento de golpe de Estado.


			Gracias, glamour.


			Cercamos a los culpables, los desarmamos y los encerramos en las mazmorras. En este momento, mi glamour los mantiene plácidos, pero cuando desaparezca en uno o dos días, sus tendencias violentas volverán.


			Ahora, Des y yo cruzamos el palacio en dirección a las mazmorras. Abro y cierro las manos mientras avanzamos. Estoy un poco nerviosa, lo cual es ridículo. Lo que estoy a punto de hacer ha sido idea mía.


			Las hadas junto a las que pasamos me miran fijamente. Mi piel ha dejado de brillar hace mucho, así que sé que no es la sirena lo que atrae sus miradas.


			—¿Por qué me miran? —le pregunto por fin a Des.


			Se detiene para echarme un vistazo a mí y luego a ellos.


			—¿De verdad no lo sabes? —pregunta, enarcando una ceja y volviendo a sostenerme la mirada.


			Niego con la cabeza.


			—Querubín —dice mientras una sonrisita juguetea con las comisuras de sus labios—, eres la hechicera que ha detenido a todo un ejército. La humana que tiene el poder de gobernar su voluntad si así lo elige. Están asombrados y te tienen miedo, que es el mayor cumplido que un hada de Noche puede concederte.


			Al cabo de un rato, dejamos atrás las miradas curiosas y descendemos por la misma escalera que tomamos hace solo unas horas, cuando Des liberó al bog.


			Nos detenemos en la conocida puerta de bronce martillada.


			Con un roce de la magia de Des, la puerta se abre, revelando un largo pasillo que desciende a la oscuridad. Los apliques de las paredes no son suficiente para hacer retroceder a las sombras.


			Una vez dentro, unos soldados armados —unos que no están poseídos por el deseo profano de destrozar tantos sesos como sea posible— nos escoltan por el pasillo en actitud sombría.


			Cuando llegamos a la mazmorra propiamente dicha, nos encontramos muy por debajo del castillo. Siento las paredes de este lugar presionando por todos los lados, la sensación me recuerda a cuando fui prisionera de Karnon y estuve atrapada en una de sus muchas celdas subterráneas.


			Respiro hondo. Estoy bastante segura de que esa experiencia me ha dejado con claustrofobia de por vida.


			Los soldados durmientes se amontonan por docenas en las celdas, y aunque cientos de ellos han muerto, casi no queda suficiente espacio para los restantes.


			A medida que pasamos por delante, me fijo en que las hadas todavía están bajo el influjo de mi glamour. Miran al frente con expresiones impasibles.


			No sé qué resulta más espeluznante, su verdadera naturaleza o este estado catatónico en el que han caído.


			En la última celda, se encuentra una única soldado.


			Está inerte en el centro, y su cabello rojo como el fuego le cae en espirales por la espalda.


			Des, nuestros escoltas y yo nos detenemos frente a los barrotes y observamos al hada. Ella se mantiene ajena a nuestra atención.


			El Negociador posa una mano en mi nuca. Su expresión es impasible, pero sé que este pequeño plan que se me ha ocurrido no le hace ninguna gracia. Sin embargo, no intenta convencerme de que no lo lleve a cabo.


			—Abrid la puerta —les ordena a los guardias, sin dejar de mirarme.


			Los barrotes de hierro chirrían cuando la puerta se abre. La soldado de cabello rojo ni siquiera echa un vistazo en mi dirección antes de que me cuele dentro.


			Me dedico a contemplarla durante un largo instante, antes de dejar que mi sirena salga a la superficie.


			—Te libero de mi glamour.


			Espero que me ataque, pero no lo hace. Durante varios segundos eternos, no pasa nada.


			Entonces, la mirada de la pelirroja aterriza sobre mí.


			Tenso los músculos, esperando a que ataque. En vez de eso, empieza a dar vueltas por la celda, de un lado a otro, y su mirada se vuelve distante.


			—¿Cómo te llamas? —pregunto en tono melódico.


			—No tengo nombre —responde.


			—Todo el mundo tiene uno —insisto.


			—No. Ya no.


			Perder un nombre es una injusticia muy pequeña en comparación con todo lo que el Ladrón ha hecho y, sin embargo, es lo que le daba una identidad. Y él se la ha quitado.


			—¿Cuál solía ser? —pregunto.


			Se queda en silencio durante tanto rato que estoy segura de que nunca hablará.


			—Mirielle —responde al fin, cuando la magia le arranca la respuesta.


			—¿Sabes quién soy?


			Mirielle se detiene y asiente lentamente.


			—Eres la hechicera. Se nos permite hacerte daño, pero no debemos matarte. Aún no. Te quiere viva.


			Se me afilan las garras al oír eso.


			¿No se les permite matarme? Recuerdo lo duro que he luchado y lo violentos que han sido mis contrincantes. Ninguno de ellos parecía estar conteniéndose.


			—¿Quién me quiere viva? —pregunto, aunque lo sé perfectamente.


			—Mi amo.


			Puto Ladrón.


			La celda se oscurece. Por lo que parece, al Rey de la Noche tampoco le hace muy feliz esta noticia.


			—¿Y ha sido… tu amo… quien os ha despertado de vuestro sueño?


			—Él llamó, y respondimos —responde sin dejar de pasear de un lado a otro.


			—¿Por qué atacaste a tus camaradas, Mirielle? —pregunto, con voz cantarina.


			Frunce el ceño cuando escucha su nombre en mis labios.


			—No lo sé. —Sigue paseando.


			—¿Qué quieres decir con que no lo sabes?


			Entiendo que la mente de esta mujer ha recibido más golpes de los que se pueden contar, pero seguro que tiene una explicación mejor para toda esta carnicería que un «no lo sé».


			—Cumplimos las órdenes de nuestro amo —dice—. Nada más.


			—¿Y qué quiere tu amo? —indago.


			—No lo sé —dice, distraída.


			No estamos llegando a ninguna parte…


			—¿Quién te secuestró? —Empiezo de nuevo.


			¿Recordará algo tan lejano? Algunas de estas mujeres llevan años dormidas.


			—Mi hermano mayor —responde con frialdad, todavía caminando de un lado a otro.


			¿Su hermano?


			No es posible que la haya entendido bien.


			—Lleva muerto más de un siglo —dice Des desde el otro lado de la celda.


			Enarco las cejas y echo un vistazo rápido a mi pareja. ¿Conocía al hermano de esta mujer?


			Los ojos de la soldado vagan hacia el Negociador y no los aparta. Despacio, ladea la cabeza, como si el reconocimiento estuviera surgiendo desde lo más profundo de su memoria.


			—Tú —susurra—. Me sostuviste en tus brazos una vez… Hace mucho tiempo.


			¿Cómo dices?


			Se me caldea la piel por la perturbación que siento. Paseo la mirada entre ambos.


			¿De verdad esta tía acaba de admitir lo que yo creo?


			—Me hacías el amor entonces, bajo las estrellas…


			Se me alargan las garras.


			Pues resulta que sí.


			Destripémosla lentamente, dice mi sirena. Será divertido.


			Es una sensación extraña estar celosa de una mujer que, con toda probabilidad, se acostó con tu pareja siglos antes de que tú existieras. Una mujer que ahora no es más que un caparazón de sí misma, su mente y su cuerpo comandados por el Ladrón de almas.


			Y, sin embargo, aún siento cómo me quema.


			Des se cruza de brazos, impertérrito. No intenta dar ninguna explicación, lo cual probablemente sea bueno, porque lo haría parecer culpable de cojones, y no es como si me hubiera puesto los cuernos, pero, joder, quiero que se arrastre un poco. ¿Acaso es mucho pedir?


			Se arrastrará, insiste la sirena.


			De acuerdo, si ella cree que es legítimo que se arrastre, lo más seguro es que esté mal. Pero eso no significa que no esté de acuerdo.


			Me obligo a volver a centrarme en la tarea que tengo entre manos.


			Des ha mencionado que el hermano de Mirielle murió hace poco más de cien años. Me lleva un momento hacer los cálculos —no es mi punto fuerte—, pero, una vez que lo hago, me doy cuenta de que la línea temporal no encaja. Las mujeres soldado empezaron a desaparecer hace una década, no un siglo.


			—¿Cómo pudo secuestrarte tu hermano si estaba muerto?


			«Janus tenía un gemelo, un gemelo que murió», me dijo el Ladrón en el bosque de la Reina de la Flora. «La primera vez que te topaste con él, en realidad se trataba de mí».


			Los ojos vacíos de Mirielle no se despegan del suelo.


			—No lo sé.


			Ahí está otra vez esa irritante respuesta.


			—Esperaba… —empieza a decir Mirielle, antes de quedarse en silencio.


			—Habla con libertad —le ordeno.


			Despacio, su inquietante mirada se desplaza para encontrarse con la mía.


			—Aquí está oscuro. Muy oscuro.


			Esas palabras me erizan el vello de la nuca.


			—¿Estás en el Reino de la Noche? —pregunto.


			—Sí y no.


			Espero a que diga algo más, pero no lo hace.


			—¿A qué te refieres?


			—Aquí está muy oscuro —repite—. Quiero descansar. ¿Por qué no puedo descansar?


			—¿Sabes dónde está el Ladrón? —presiono.


			—Nunca lo encontrarás.


			Eso es lo que dice todo el mundo.


			—¿Puedes contarme algo más? —pregunto.


			—El destino de los secretos es que los guarde un alma.


			No lo veo, pero siento lo tenso que se pone Des al escuchar sus palabras.


			Mirielle curva la comisura de la boca.


			—Te está observando, hechicera, siempre te observa. Mi amo ha desarrollado cierto gusto por los esclavos.


			Mi sirena se abre paso.


			—Puedes decirle a tu amo que yo he desarrollado cierto gusto por los cabrones perversos —susurro, las palabras armónicas mientras ruedan por mi lengua—. Que venga a buscarme. Estoy ansiosa por volver a verlo. Le enseñaré lo que significa ser mi put… —Someto a mi sirena y recupero el control de mí misma. Camino sobre una línea muy delgada al usar mi glamour e intentar mantener a raya sus peores inclinaciones.


			La celda se oscurece de nuevo y, de repente, Des está en el interior, con nosotras.


			—El interrogatorio ha terminado —dice.


			Antes de que pueda protestar, la puerta de hierro se abre y me sacan por ella. Vuelvo a mirar a Mirielle justo cuando se cierra.


			Una última pregunta.


			—Si te dejo salir ahora mismo, ¿qué harías?


			Su mirada cae sobre mí.


			—Conquistar.
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			A mi lado, Des se está comiendo el tarro, el pasillo por el que avanzamos oscurecido por su presencia.


			—Podrías haberme dejado acabar con el interrogatorio —digo al fin.


			A ver, no es el único que está de un humor de perros. Tengo sangre coagulada en el pelo, me sostengo solo con media noche de sueño, mis huesos quieren ceder al agotamiento posterior a la batalla y hace horas que necesito un café.


			—Caminas sobre terreno peligroso en este momento, Callie —gruñe el Negociador.


			Me giro para mirarlo a la cara, cabreada por sus palabras.


			—¿Yo soy la que camina por terreno peligroso? —digo, levantando la voz—. Tú eres el que se ha tirado a la prisionera. —Lo he sacado a colación antes de lo que pretendía.


			—Hace dos siglos —responde Des—. ¿Esperas que te ofrezca una disculpa formal por cada persona con la que me he acostado? Porque si es así, espero recibir lo mismo por tu parte.


			—Estás pirado.


			El Rey de la Noche desaparece de mi lado solo para reaparecer frente a mí. Su cuerpo bloquea el camino y me obliga a detenerme.


			—Lo has incitado —gruñe—. Has incitado al Ladrón de almas a que te encuentre. —Se pasa una mano temblorosa por el pelo, movimiento que expone una de sus orejas puntiagudas—. ¿No ves que es la misma razón por la que dejé de llevarte a cerrar mis tratos cuando estabas en la Academia Peel?


			En aquel entonces también usé glamour con un hombre… Un hombre que, irónicamente, tenía información sobre el Ladrón de almas. Estaba dispuesto a morir en vez de compartir lo que sabía y, aun así, conseguí que hablara.


			Todavía me sonrojo al pensar en ello. Y ahora, el Negociador está diciendo, esencialmente, que no he cambiado en todo ese tiempo.


			No estoy nada de acuerdo con eso.


			—Ya estoy en el punto de mira del Ladrón. No dejaré que ese monstruo me provoque sin pagarle con la misma moneda.


			Al Negociador se le contrae un músculo de la cara. Da un paso para acercarse más a mí.


			—¿Quieres que te cuente un secreto, querubín? —pregunta en voz baja—. Al comienzo de la noche, en nuestra habitación, cuando he intentado detener a todas esas soldados dormidas, no ha funcionado.


			Ha habido un momento en su habitación en el que he pensado que se había fundido con la oscuridad y había acabado con esas soldados durmientes como hizo con Karnon y sus hombres. Pero no ha podido.


			—¿Quieres saber por qué no ha funcionado? —pregunta Des. No espera a que responda—. La oscuridad es leal a los suyos, no hará daño a un hada que empuñe su poder.


			Siento el primer rastro de inquietud ante sus palabras.


			—Eso significa que el Ladrón es uno de los míos: un fae de Noche.


			Empiezan a temblarme un poco las rodillas.


			¿Un fae de Noche? ¿Alguien inmune a la magia de Des?


			No es inmune a la nuestra, susurra mi sirena en tono seductor.


			El Rey de la Noche me acuna la cara.


			—Estoy muerto de miedo por ti —dice en voz baja—. Parece que la rueda del destino no deja de acercarte cada vez más al Ladrón, y nada de lo que hago puede prevenirlo. Eso me aterra.


			Escuchar a Des admitir que tiene miedo… es como ese momento, cuando eres niño, en el que ves llorar a un adulto por primera vez. Como si la persona que necesitabas que tuviera su vida en orden no la tuviera en absoluto. Es el tipo de cosa que sacude tu mundo.


			—Lamento que hayas tenido que oír eso sobre mi… pasado… de esa forma —dice con voz ronca.


			Creo que es una disculpa.


			Se inclina más cerca, hasta que sus labios quedan a milímetros de los míos.


			—Pero, lo admito, he bebido con avidez tu reacción. —Tras esa confesión, apoya sus labios sobre los míos.


			Es estúpido lo rápido que su beso puede relajar mis nervios. Se deshace de nuestra discusión a base de besos, su sabor y su roce consumen mis pensamientos. Y a pesar de que el día es un desastre, y de que yo soy un desastre, y de que el Otro Mundo se ha ido a la mierda, durante unos maravillosos segundos, todo es como debería.


			Lo único que quiero en este momento es una ducha, un café y una cama, preferiblemente, todo al mismo tiempo. Que nadie me diga que no es posible; estoy en el Otro Mundo, imposible es el segundo nombre de este sitio.


			Pero ¿voy a conseguir lo que quiero?


			Ni por asomo.


			En vez de eso, tengo que joderme y comportarme como una adulta, lo que significa arrastrar el culo hasta una habitación cualquiera del castillo y dar sentido al puto desorden en el que se encuentran actualmente las cosas.


			—Bueno, bueno, bueno, mirad quién viene por ahí —grita Temperance Darling, mi mejor amiga, colega y compañera alborotadora, en cuanto entramos.


			Está sentada junto a Malaki y varios oficiales fae, con los pies apoyados en la mesa. Me recorre con la mirada.


			—Hostia, tía, parece que te hayas arrastrado por el fango… y lo hayas disfrutado.


			Mi alivio al ver a Temper con vida queda rápidamente eclipsado por sus palabras. Echo un vistazo rápido a mi ropa ensangrentada antes de examinar a mi amiga. Viste un mono blanco, prístino.


			Junto a ella, Malaki presenta un aspecto severo, su cicatriz destaca especialmente bajo ese parche. No deja de abrir y cerrar las manos, y me da la clara impresión de que quiere hacer daño a alguien.


			En cuanto ve a Des, se pone de pie y cruza la habitación con unas pocas zancadas rápidas. Acerca a su amigo hacia él y le da una palmada en la espalda.
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